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INTRODUCCION 
Estudiando esta cartilla vamos a reflexionar un poco sobre los comportamien-
tos y actitudes de los Campesinos. Todos sabemos que los programas de Ex-
tensión tienden a enfrentar dificu Ita des, por la resistencia que ofrecen muchos 
campesinos a cambiar sus prácticas tradicionales de producción. Esto, quizas 
se debe a que es muy difícil promover la adopción de innovaciones tecnológi -
cas si no se conoce por qué los campesinos hacen lo que hacen y se comportan 
como se comportan. 
Si uno revisa la literatura que da cuenta de experiencias con programas de ex-
tensión, se sorprende sin duda por los innumerabl~s fracasos que muchos·de 
ellos han tenido al tratar de promover innovaciones que, de haber sido adop-
tadas, hubiesen significado mejoras sustanciales en los niveles de vida de los 
pequeños productores agropecuarios. ¿Entonces, por qué fueron rechazadas? 
muy posiblemente no por estupidez, ni por terquedad, ni por tradicionalismo 
arcaico. 
Precisamente algo que se pretende lograr a través del desarrollo de los temas 
que conforman la cartilla que vamos a estudiar a continuación, es evidenciar 
que los comportamientos tradicionales de los campesinos son lógicos, así se 
nos presenten a veces como irracionales. Existen explicaciones que se corres-
ponden en forma coherente con sus modos de pensar y de actuar y que están 
muy articuladas a la naturaleza de sus motivaciones básicas. Conociendo algu-
nas de estas explicaciones, que se presentarán a continuación siguiendo enfo-
ques trazados por diferentes disciplinas, podremos ir empezando a vislumbrar 
5 
la razón de los principios pedagóg icos que deben inspirar los métodos de ca-
pacitación para la extensión y lo que, en la cartilla de pedagog ía y didáctica 
se abordaran con mayor detalle. 
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OBJETIVOS 
Al finalizar el estudio de esta cartilla Usted estará en capacidad de: 
1. Explicar las actitudes tradicionales de los Campesinos que se oponen a la 
adopción de innovaciones tecnológicas. 
2. Desde las explicaciones ofrecidas, detectar lineamientos básicos para una 
pedagogía de la extensión . 
3. Identificar elementos que le permitan analizar y evaluar su práctica de 
Extensión Rural. 
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INSTRUCCIONES PARA EL ESTUDIO 
El texto que se presenta a continuación es un texto integrado que, para faci-
litar su estudio, está presentado en cuatro temas. Cada tema corresponde a 
una explicación, ofrecida desde una disciplina particular. Las disciplinas se-
leccionadas para exponer desde algunas de sus teorías las explicaciones que 
aquí nos interesan, son: la sociología, la antropología, la si co logía y la econo-
mía. No se trata de desarrollar expertismos en las materias mencionadas, sino 
de ofrecer elementos sencillos y simples que nos si rvan para explicar desde 
ellos, la razón de los comportamientos campesinos. 
Para el estudio de esta cartilla, guíese por el siguiente procedimiento : 
1. An tes de empezar con la lectura de los temas, responda desde su punto 
de vista y experiencia, a las preguntas que se formulan a conti nuación, 
anotando las respuestas en una hoja de papel. 
2. Lea cuidadosamente los cuatro temas. Al final de cada un o se relievan en 
recuadros, las derivaciones de carácter pedagóg ico que el desarrol lo del 
tema va sugiriendo. 
3. Una vez terminada, la lectura, rea lice los ejercicios de aplicación. 
4. So licite al Instructor la lectura de apoyo que versa sobre la subcultura 
campesina y realice su lectura. 
5. Responda de nuevo las preguntas del punto 1. Autoevaluación final. 
6. Compare las respuestas con la que usted había consignado antes de co-
menzar el estudio de la cartilla. 
PREGUNTAS PARA EMPEZAR 
1. ¿cuáles cree usted que son las razones que tienen muchos Campesinos 
para no adoptar innovaciones tecnológicas, ofrecidas por los extensionis-
tas, y que muy seguramente los beneficiarían? 
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2. ¿por qué son desconfiados los Campesinos? 
3. ¿cree usted que el desarrollo rural se lograría cambiándoles la mentalidad 
a los Campesinos? 
4. ¿Piensa usted que la extensión agropecuaria debe limitarse simplemente a 




1. ESTRUCTURA SOCIAL 
Y COMPORTAMIENTO 
Desde la sociología, que nos muestra cómo se organizan las sociedades en to-
dos su aspectos y dentro de éstos para producir, podemos encontrar explica-
ciones para los comportamientos tradicionales de los Campesinos, los que 
con frecuencia son considerados como irracionales y absurdos, pero que las 
más de las veces son respuestas coherentes y lógicas a estructuras sociales que 
los afectan negativamente. 
Históricamente y donde qui eran que hayan ex istido o existan, los campesinos 
se han vistos obligados a jugar un papel subordinado y transladar parte de 
sus excedentes a otros segmentos de la sociedad. Miremos por ejemplo algu-
nos de los mecanismos utilizados normalmente para extraer de los campesinos 
una porción considerab le del producto de su esfuerzo y transferirlo a otros 
sectores de la economía. 
1. En las regiones donde predomina la aparcer ía, es decir, donde los campe-
sinos reciben en usufructo una parcela, se les impone la obligación de pa-
gar una renta en trabajo, dinero o especie. La tendencia histórica donde 
predomina esta institución de servidumbre, muy común en los pa (ses andi- · 
nos, ha sido la de que los terratenientes traten de incrementar la renta, 
bajo cualquiera de las tres modalidades mencionadas, situándola bien por 
enc ima de lo que sería la renta normal de la tierra bajo condiciones con -
cretas de valoración del suelo agrícola. 
2. También se extrae exceden tes a los Campesinos a través de formas diver-
sas de imposición tributaria . Los impuestos pueden ser directos y estar li -
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gados al valor de la tierra, o indirectos y ligados al producto, en cuyo caso 
son captados a través de mecanismos de precios diferenciales. Es muy co-
mún en América Latina el que se grave a los Campes inos con im r uestos 
cuando se construye una carretera, una hidroeléctr ica o un sistema de ri e-
go y que se lo haga en forma proporcional al valor de la ti erra. Lo corri en-
te es, sin embargo, que estos Programas benefi cien rea lmente a hacenda-
dos y terratenientes que son gravados proporci onalmen te, pero que con 
frecuencia tienen avaluadas sus ti erras, para propósi t os tr ibutarios, bien 
por debajo de su valor come rc ial. 
3. El Mercado, constit uye también un mecanismo muy importante para ex -
t raer excede ntes de los Campesinos. Con el desarrollo del mercado, los 
Campesinos han ido perd iendo gradua lmente el con t ro l sobre sus produc-
tos, cuyos p recios dependen más y más de fuerzas que quedan po r fuera 
de su dominio. En el mercado, tienen que enfrentar intermeo'ic.rios ~Jara 
la venta de sus productos y pa ra la adquisición de bi P. nes básicos (ropa, 
zapatos, herramientas, etc .), comprá ndoles artículos sobre -evaluados con 
lo recibi do de la sub-valoración monetaria de su producción. 
4. El sistema de crédito es otra forma que tradiciona lmente ha afectado a los 
Campesinos, a t ravés de las tasas altas de interés y demás obligac iones ex i-
gidas. Las dificultades y entra bes burocráticos que les impiden normal-
mente acceder a crédito institu ci onal su fi ciente, a buenos p lazos y a inte-
rés modesto, los obliga con f recuenc ia a recu rrir a prestamistas usureros 
que se apropian de una buena proporción del va lo r de su producc ión . En 
la medida en que la agricultu ra se vuelve comerc ia li zab le haci endo a los 
campesinos más dependientes del me rcado, éstos ti enen que adqui r ir más 
insumas para producir. En tales casos, su de r endencia de prestamistas, 
bajo limitaciones de crédito institu cion al, tiende a incrementarse contri -
buyendo a su endeudamiento progresivo. 
5. La apropiación de parte del valor de l trabajo a t ravés de los salarios, es 
otro mecanismo usado para ex trae r ex cedentes de los campesinos, en los 
casos en que se ven forzados a dejar sus parcelas en procura de un jorn al 
que les complete el ingreso requerido para la subsistencia de la famili a. 
En muchas haciendas y Empresas Agrícolas de América Latina, en que se 
combinan bajos salarios y jorn adas larr¡as. con naqo en bonos y form as in -
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directas de contratación, los Campesinos que jornalean ocasi onalmente, 
así como los asalariados permanentes, ven afectados sus n iveles de ingre-
so porque la retri bución que reciben por su trabajo no compensa el esfuer-
zo invertido, ni el rendimiento alcanzado. 
fR ODUC TO CAMPESWO 
"MENOS" 
R ENTA - IA!TERESEC- PRECIOS- BAOOS-
INTéRMEP14 RIDS- MEDIDAS ALTE'RADAS: -IMP(!ESToS 
· "I Gl!AL " ~ 
~ o 
~ 
¿y a m(, qu e me qu eda? 
6. Fin almente, ex isten otros mecanismos además de los mencionados, que 
en algunos lugares son importantes y que tam bién extraen excedentes de 
los Campesinos. Mencionaremos solame nte el uso que se hace en frecuen -
cia de pesas y medidas alteradas, obviamente que en desfavor del pequeño 
productor agropecuario. 
LA POBREZA RURAL NO ES UN PROBLEMA AISLADO 
Los procedimientos señalados tienden desde luego a agravar la situación de 
los Campesinos ya de por sí afectad a por su limitado acceso a la tierra , pro-
blema estructural que en la mayorla de los países latinoamericanos no ha si-
13 
do aún resuelto por los fracasos de las reformas agrarias. Pero además, nos 
ponen en evidencia que la pobreza rural no puede ser analizada en sí misma, 
y que el problema del Campesino no es un problema aislado, sino que hay que 
mirarlo en relación al proceso de crecimiento y desarrollo del resto de la eco-
nomía. 
iPor fin le dieron un pedacito de t ier ra a Venanciol 
Precisamente uno de los problemas de muchos proyectos de desarrollo rural 
y de los programas de extensión que les son inherentes, es que nos contemplan 
la eliminación de los mecanismos mencionados ni la transformación de las re-
laciones sociales que los reproducen y sólo se limitan a tratar de incrementar 
la producción por la vía de innovaciones tecnológicas, como si la producción 
se diera por fuera del haz de relaciones que colocan a los Campesinos en una 
situación y dependencia dentro de la sociedad global. 
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¿Qué quiere decir ésto? Quiere decir que: : 
Los programas de extensión deben identificar los canales de extracción de 
excedentes y buscar el desarrollo de formas de participación que, garanticen 
su retención, dentro de las comunidades campesinas. Pero necesariamente 
esto significa que, además de procurar la adopción de nuevas tecnologías, de-
ben incentivar el desarrollo de la capacidad organizativa de los campesinos, 
quienes así podrán buscar opciones que conduzcan a una mejor redistribución 
de la tierra, mejores términos de intercambio para sus productos y provisión 
de crédito instituciona l en cond iciones ventajosas. 
LA RAZON DE LA DESCONFIANZA CAMPESINA. 
Existe consenso entre muchos sociólogos en señalar que la subordinación de 
los Campesinos, tanto de aquellos cautivos en los esquemas de servidumbre 
prop ios de la estructu ra de hacienda como de los minifundistas, y que la re-
presión y dominación que se requieren para mantenerla, explican muchos de 
su s comportamientos. No es de extrañar que la apatía, la resignación, la des-
confianza, la suspicacia y la carencia de iniciati va, que con frecuen cia se en-
cuentran entre los Campesinos, sean el resu ltado de la aplicación a la que his-
tó ricame nte han estado sometidos. 
Esos comportamientos que configuran un sfndrome conocido como resisten-
cia al cambio, están condicionados como lo sañalaba Gerrit Huizer, por la re-
sistencia al cambio de quienes tienen poder sobre los campesinos. 
Pa ra Huizer, la desconfianza Campesina es una reacción sana a un clima social 
patológico, más que un estado mental casi enfermizo, como a veces se la pre-
senta. Es decir, es un mecanismo racional de defensa de quienes tienen razo-
nes válidas para desconfiar. 
Obviamente, el problema que se le presenta a cualquier extensionista que pre-
tende desarrollar un programa en una comunidad rural, es el de vencer la des-
confianza inicial que pueda encontrar. Aunque no exi sten fórmulas mágicas 
para resolver dicho problema, mencionemos algunos principios que Huizer en-
contró útiles durante el desarrollo de una experiencia de organización comu-
nitaria realizada en Centroamérica. 
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• Es importante aceptar a fas personas como son v aprender de 
sus experiencias, sin criticar sus prácticas. 
• Se debe participar en fa vida de la comunidad v compartir con 
sus miembros actividades de fa vida cotidiana. 
• Hav que respetar a la gente v dirigirse siempre a ella en térmi-
nos respetuosos. 
• Se deben cumplir los compromisos adquiridos con fa gente o 
explicar V disculparse cuando alguna razón no se pueda respon-
der a elfos. 
ES IMPORTANTE SABER LO QUE HACE LA GENTE. 
' 
J 
Por otra parte, en todas las comunidades campesinas se dan comportamientos 
que están determinados socialmente . La necesidad de que el extension ista 
conprenda la manera de vida de la gente y las razones que tiene hacer lo que 
hace, puede ilustrarse con el siguiente ejemplo narrado por T . R. Batten. 
En cierto distrito de la India se encontró di f icul t ad para convencer a las muje-
res para que aceptaran instalar letr inas. El origen de la dificultad se rastreó fi -
nalmente hasta descubrir que las mujeres de esa comunidad, cautivas del tra-
bajo doméstico, pensaban que si construían letrinas perderían su única oportu -
nidad de salir de la casa, la que abandonaban solamente para ir a sacar agua 
de un pozo comunal, o para satisfacer sus necesidades fisi ológicas. Se encon-
tró que las mujeres valoraban más su posibilidad de salir y así poder encontrar-
se con sus amigas, que un agua más pura o un saneamiento más higiénico. 
El ejemplo presentado nos indica que es muy importante que en los progra-
mas de extensión, se identifiquen correctamente las necesidades sentidas por 
la gente. 
Ahí surge, sin embargo, una dificultad. ¿Por qué? porque la tendencia usual, 
cuando se piensa en una comunidad, es considerarla como un a Entidad armó-
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¿sentidas por quién 7 
n ica, ignorando que en todas las comunidades existen conflictos y la incom-
patibilidad de intereses latente en todo sistema social. 
El concepto de "necesidades sentidas'' subestima con frecuencia al efecto que 
tienen los diferentes intereses presentes en todas las comunidades, especial-
mente cuando se asume que existe identidad de intereses entre todos sus 
miembros. Por eso, muchas veces es difícil actuar alrededor del consenso y se 
requiere apoyarse en 1/deres creativos que contribuyan a identificar y decan-
tar los intereses más relievantes y a promover organizaciones que los impulsen. 
Las consideraciones anteriores nos permiten concluir que: 
Un programa de extensión debe capacitar para promover formas de participa-
ción que permiten identificar necesidades sentidas que sean relevantes y supe-
rar comportamientos determinados por el marginamiento histórico del Cam-
pesino, de las decisiones que afectan su vida. Es decir, debe capacitar para la 
participación y para la decisión. 
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2. CULTURA Y MENTALIDAD 
La antropología se interesa por las motivaciones condicionadas culturalmen-
te, en decir, por los sistemas tradicionales de creencias y valores, que in citan 
a los individuos a comportarse de ciertas formas. 
RELIGION Y COMPORTAMIENTO 
Podemos empezar mirando los efectos que la religión ha tenido o puede tener, 
sobre los comportamientos de los Campesinos. La religión, como la magia, ha 
servido históricamente para explicar lo inexplicable, puesto que las doctrinas 
sobrenaturales tienden a ofrecer soluciones a problemas que no pueden resol -
verse al tenor de la experiencia cotidiana. Las doctrinas religiosas ofrecen ex-
plicaciones para el éxito y el fracaso y en las sociedades tradicionales han ju-
gado un papel estabilizador del ó rden social. 
RELIGION Y ADAPTACION AL AMBIENTE 
Pero por otra parte, la religión ha inspirado tabús que, en algunas sociedades, 
se han convertido en mecanismos importantes de adaptación a eco-ambientes 
específicos. Recordemos, por ejemplo, la prohibición bíblica al consumo de 
carne de cerdo y que por haber sido acogida como norma religiosa, haría im-
posible aún hoy en día, el establecimiento de proyectos de producción porcí-
cola en muchas comunidades rurales de Israel. 
En realidad, la prohibición a comer carne de cerdo tuvo sus or ígenes en razo-
nes higiénicas, requeridas para la sobrevivencia en ambientes semidesé rticos, 
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de las comunidades nómadas de los tiempos bíb licos. El cerdo es un animal 
transmisor de mu chas enfermedades (como la triquinosis) que, en contextos 
de poca h igiene, contribu ía posiblemente a la propagación de epidemias . Evi-
dentemente que en una sociedad cuyas normas de comportamiento social se 
con fundían con preceptos religiosos, la única forma de nomatizar la conduc-
ta en favor de la conservación de la especie, era convertir en tabús las prácti-
cas que pod ían afecta rla. 
El significado adaptativo de una prohibición ritual puede observarse en casos 
como el de las vacas sagradas de la 1 ndia. E 1 ganado en dicho país está prote-
gido por una doctrina hinduísta conocida con el nombre de ahímsa, que pro-
hibe el consumo de carne de res. Este tabú, ha sido considerado irracional 
por muchos extensionistas que no le encuentran sentido a que se proteja al 
ganado en un país, cuyo pueblo está padeciendo de hambre y miseria. Sin 
embargo, un antropólogo, Marvin Harris, nos ha mostrado que el ahimsa cum-
ple funciones adaptativas y que representa la culminación de milenios de aco-
modación específica. 
La mayoría de los agricultores de la lrdia son campesinos pobres que utilizan 
al cebú como animal de tiro de aperos de labranza. En otras palabras, el cebú 
; t ~-- -/ 
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hace parte de una tecnología tradicional , esencial para el cultivo de la tierra. 
El buey flaco tira del arado y jala las carret as con bastante eficiencia y permi-
te que el campesino lo mantenga sin afectar sustancialmente sus recursos para 
subsistencia. Además, los campesinos hindúes usan como abono parte del es-
tiércol animal, mientras que el restante lo utili zan en forma seca como com-
bustible para cocinar. Las vacas sagradas han sido entonces vitales en el eco-
sistema del Campesino de la 1 ndia. Su adaptaci ón ecológica a praderas pobres 
y a amb ientes marginales, les ha permitido proveer energía , abono y combus-
tible, sin constituir una carga onerosa para el Campesino. Por eso, hay buenas 
razones para entender el ahimsa, ya que ha significado un mecanismo de 
adaptación del Campesino de la Ind ia, a su ambiente ecológico. 
ALIENACION Y RESIGANCION 
Los ejemplos mencionados nos muest ran que muchos comportamientos y prác-
ticas, inspirados en creencias re ligiosas y que aparecen a todas luces como 
irracionales y absurdos, han surgido para faci litar la adaptación del ser huma-
no a condic iones naturales concretas. Sin embargo, históricamente la religión 
ha jugado otro papel en muchas sociedades: el de soporte a estructuras de 
dominación, papel no menos importante en la génesis de comportamientos que 
poco favorecen el cambio social. No hay que olvidar que subyugar, oprimir y 
explotar, con prácticas que se faciliten cuando quienes las sufren llegan a con -
vencerse que en el Más Allá encontrarán la recompensa a su paciencia, sumi-
sión y aceptación de sus desgracias. 
La alineación, que supone la aceptación del destino como algo inevitable, ge-
nera fatalismo , una sensación de impotencia que surge del convencimiento en 
la incapacidad para controlar el futuro. Esa creenc ia en la inevitabilidad de los 
sucesos porque éstos dependen de la "Voluntad de Dios" es, sin embargo, una 
adaptación del individuo a situaciones percibidas como carentes de toda es-
peranza . 
Orlando Fals Borda, en su libro Campesinos de los Andes nos cuenta, refirién-
dose a campesinos de Saucío (Colombia), que posiblemente la religión había 
jugado un papel importante en la configu ración de una actitud extrema de 
resignación, por haberles inculcado que las buenas y las malas cosechas, el 
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Como ejemplo, Fa ls nos trae a colocación el siguiente hecho. En 1950, el go-
bierno ordenó que todo el ganado fuese vacun ado con tra la aftosa, para pre-
venir los estragos de una epidemia . Sin ambargo, los saucitas que creian que 
la epidemias eran enviadas por Dios y que en concecuencia se daban por des-
contadas y eran casi sagradas, no se preocuparon por hacer inmunizar al su yo. 
Después de todo, ¿no estaba el prob lema en las manos de Dios? obviamente, 
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esta conducta pasiva no fue el resultado de pereza atávica, sino el producto 
de factores cul tu ra les. 
El síndrome fatalista que deriva de una percepción de la vida y del futuro co-
mo resultado del destino, incide en el desarrollo de una actitud adicional que 
ve en la suerte -buena o mala- la posibilidad de mejorar o desmejorar lapo-
sición económica y socia l. Esta situación, que coloca por fuerza de l esfuerzo 
propio el logro de cambios, hace que para efectar el deveni r de los eventos na-
tu ra les o humanos en procura de resu ltados positivos o para contrarrestar los 
negativos, haya que apelar a la intervención de "fuerzas" o de "influencias" 
que los aseguren. 
CONOCIMIENTO MITICO Y CONOCIMIENTO CIENTIFICO 
Es importante tener en cuenta que los mitos han estado siempre presentes en 
la historia de las tradiciones de los pueblos y comunidades y que son constitu-
tivos básicos de toda cul tura humana. Su func ión es generalmente explicativa 
de fenómenos naturales y sociales, puesto que usualmen te su rgen com o expli-
caciones extraordin ari as a algunos de los sucesos que ocurren en la vida diaria 
y cuya comprensión normal y cuyo contro l están por fuera de los conocimien-
tos técnicos y cient/ficos que poseen los individuos. 
El mito es entonces una extensión de l conocimiento cient/fico del cual se dis-
pone y ofrece confianza bajo condiciones de incertidumbre tecnológica. Por 
eso, entre el conoc im iento científico o técnico y el mito, hay complementa-
riedad, la que evidentemente varía de sociedad a sociedad o de un tema a otro. 
Pero el mito está siempre presente, aún en las sociedades más modernas. 
Las creencias mí ti co-mágicas y su comp lemento científico se articulan para 
configurar un sistema de pensamiento lógico, cuyos componentes se apoyan 
mu tuamente para proporcionar un esquema racional interpretativo de causa-
ción del orden natural y del social. Por eso, el pensam iento predominante 
mítico no es ilógico, ni prelógico, ni irracional. Es un pensamiento cuyo de -
senvolvimiento permite hacer interpretaciones racionales y lógicas a partir de 
las relaciones operatorias entre sus componentes constitutivos, aunque las 





¿A cuál le creo? 
LA FUERZA INCONTESTABLE DE LOS MITOS 
Los Campesinos, cuyo pensamiento lógico está determ inado en buena medida 
por elementos míticos, tienden necesariamente a interpretar muchos fenóme-
nos relacionados con la producción agropecuaria, como manifestación de "i n-
fluencias", ligadas a lo invisible, que rigen el Universo. O tienden a provocar 
!a intervención de "fuerzas", por intermedio de un símbolo que las represente. 
Lo interesante es que los símbolos míticos, como los simbolismos religiosos, 
son totalizan tes y no dan lugar a in tentos para justificarlos. E 1 mito se da co-
mo respuesta, como explicación final de un evento y se ofrece con una fuerza 
autoritaria incuestionable y muy poderosa. 
Precisamente en la capacidad afirmativa que tienen los mi t os, radica la dificul -
tad para transformar prácti cas de producción agropecuaria que se apoyen en 
ellos. Los mitos configuran creencias que se arraigan fírmemente, sustentán-
dose en un basamento constru ido sobre el increíble poder explicativo que tie-
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nen lo sobrenatural y lo oculto. Las fuerzas que derivan de ello tienen efecto 
incon testable y obviamente sobre su validez no se discute. 
En cierta f orma podemos equiparar las creencias que se construyen sobre mi -
t os, con la f e religi osa. Sería muy dif ícil convencer a un hombre profunda-
mente creyente sobre aspectos negati vos de su re lig ión . Au nque no tuviera ar-
gumentos con que responder a las críticas, apelaría siempre a escrituras, dog-
mas, axiomas y tradic iones, los que darían cuenta de la bondad de sus razones. 
Por los motivos expuestos, es d ificil t ransformar práct icas trad icionales de 
producción asentadas en creencias fírmemente ancladas en el pensamiento 
popular, por la vía de la conf rontación directa y sin t ratar de remecer la racio-
na lidad que las sustenta. 
MITOS Y TRADICIONES 
En todas las sociedades Campesinas se dan práct icas coherentes con una di-
me nsión valorativa, f recuentemente de inspiración m ítica, reforzada por la 
tradición y la costumbre. Fa ls Borda nos cuenta que en Saucío, por ejemp lo, 
existía la creencia de que al eclosionar los huevos de la gallina debían co locar-
se las cáscaras secas al fogón, procurando que se f uesen cubriendo de holl ín . 
Se pensaba que los po lluelos irían emplumando sanos, en proporción al holl i-
namiento de las cáscaras. T ambién se creía que los rayos de luna infectaban 
las heridas de los animales rec ién cast rados y en consecuencia los reclu ían bajo 
techo durante las noches siguientes a su castración. 
No se necesita ser zootecnista ex perto para saber que esas práct icas no se co-
rresponden con conocimientos científicos y que por consiguiente no tienen 
efecto alguno sobre los resultados esperados. Pero seguramente sí se corres-
pondían con si mbolismos mí t icos desarrollados como parte de una visión del 
mundo en la que el ca lor y la luna, tenían fuerza explicativa de even tos re lat i-
vos al desenvo lvimi ento de l orden natural. Por cie rto, para recomponer una 
visión de l mundo en esos campesinos que se conpadeciece con la razón de las 
leyes natu rales, hubiese sido importan te no so lamente hacérse las conocer, si no 
además cuestionar la vali dez de sus expli caciones desde la raci ona lidad de sus 
propias creencias. 
¿Por qué? Miremos a ver. 
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¿COMO SE ASIMILA UNA IDEA? 
Para poder comprender y asimi la r una idea nueva es importante que se la sitúe 
dentro del conjunto de ideas de que ya se dispone y que constituye el marco 
de referencia lógico. Pero como ya se anotó, dicho marco de referencia está 
conformado por ideas derivadas de rudimentos de conocimientos cient íficos 
y técnicos, como por aquellos que surgen de los mitos para compensar las la-
gunas que dejan las limitaciones del primero, cu ando se articula un sistema 
explicativo . 
Ahora bien, si la nueva idea no encuentra afini dad con las imágenes m íti cas 
ni con el contenido científico rudimentario de la parte racional del marco de 
referencia, muy posiblemente no sea asimilada . 
Si n embargo , podemos constar que, a pesa r de las di fi cultades se ñaladas para 
la ado pción de nuevas ideas, los Campesinos asimilan mensajes que en la vi da 
diaria les l legan por distintas vías: radio, materi ales, impresos, conversaciones 
con person as urbanas, y en algunos sitios por la televisión . ¿No contradice 
ésto todo lo que acabamos de deci r ? Definitivamente no . 
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Con la exposición a mensajes del mundo externo lo que se promueven son 
fenómenos de aculturación . Pero, iojo! A cu lturació n signif ica interpretación 
de cultura y desde luego aceptación de ideas nuevas . 
Pero una acept ación parcial que se dá de un modo muy singular , ya que se lo-
gra construyendo sincretismos por modificación y reinterpretación de lo nue-







Por eso es necesario que en los programas de extensión se utilicen métodos 
de capaci tación que: 
• Consulten el universo ideológico de los campesinos: sus valores, tradicio-
n e~ y creencias, pues és tos les determinan una manera de ver el mundo y 
de interpretar los fenómenos de la vid a, y, entre ellos, los de la producción 
agropecuaria. 
• Presentan las innovaciones tecnológicas en forma tal que se adapten al 
marco de referencia lógico . En otras palabras, el mensaje tecnológico debe 
pe net rar por adaptación y mo por impacto. Adaptación en la presentación 
y adaptación de quienes lo reciben aprestándolos para !a reflexión a través 
de la problematización de su un iverso mítico . 
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3. CARACTER SOCIAL 
Y ACTIVIDADES 
Algunos psicólogos plantean que para que los Campesinos adopte n innova-
ciones tecnológicas que les permitan aumentar la productividad de su traba-
jo, además de adquirir nuevas destrezas y habi l idades, deben modificar acti-
tudes muy arraigadas. Según ellos muchos intentos por persuadir o alentar la 
apropiación yusode tecnologías modernas fracasan porque los extensionistas 
muchas veces no comprenden la complejidad de las fuerzas psíquicas que 
motivan y alimentan las acti t udes y los comportamientos de los Campesinos. 
De ser así, si en la planeación del mejoramiento humano no se toma en cuen-
ta la estructura de la personalidad, o del carácter, los resultados llegarán a 
causar contratiempos inesperados . 
EL CARACTER SOCIAL 
Eri c Fromm, un psicoana lista, utili zó el conce pto de carácter social, para de-
signar al conjunto de rasgos comunes surg idos en ind ividuos pertenecientes a 
los mismos grupos sociales, como adaptación a cond iciones similares de tipo 
económico, cultural y poi ítico. 
Muchas veces nos ha llamado la atención el hecho de que existan sociedades 
pacíficas y amistosas, en contraposición a otras de tendencias agresivas y hos-
tiles. Eso no quiere decir, desde luego, que en cada una de ellas no se den in-
dividuos cuyas personalidades contravienen la personalidad social dominan-
t e. Pero indi ca que en cada sociedad existen patrones generales de carácter 
que identifican a la mayoría de sus miembros. 
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En la misma forma, encontramos que entre los individuos pertenecientes a 
las clases que las conforman, se dan algunos comportamientos análogos como 
producto de rasgos de carácter comunes . Max Weber , uno de los padres de la 
sociología moderna, nos mostró por ejemplo cómo la clase media europea 
de origen protestante, desarrolló en el siglo pasado un carácter acumulativo, 
por haber sido socializado en ambientes que valoraban el ahorro, la discipli -
na, la puntualidad y el orden en los negocios. 
En una investigación sobre el carácter socia l del Campesino mexicano, Eric 
Fromm y Michael Maccoby: la receptiva y la acumulativa , que se correspon-
dían con dos grupos sociales inscritos diferencialmente en los procesos pro-
ductivos : los peones de hacienda y los campesinos libres . 
EL CARACTER PASIVO-RECEPTIVO 
Los investigadores mencionados hallaron que los Campesinos en los que pre-
dominaba la orientación receptiva, sentían por lo com ún que todo beneficio 
ven ía de afuera, bien como favor, o como recompensa por ser "buenos" o 
por estar necesitados. Para ellos, lo recibido por su trabajo era considerado 
más como un producto de la generosidad del patrón , que como el derecho 
justo a una retribución adecuada por su esfuerzo. 
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El carácter pasivo-receptivo de estos campesinos se había originado en el sis-
tema señorial propio de la economía de hacienda y por eso fue encontrado 
preferencialmente entre peones y campesinos cautivos, a través de arreglos 
tenenciales semi-serviles, dentro de la estructura de la hacienda. 
Dentro de la hacienda t radicional los niveles sociales están fuertemente jerar-
qui zados en dependencias que se articulan de abajo hacia arriba. Allí, la segu-
ridad personal y el progreso no se alcanzan en virtud de logros individuales, 
sino con base en la lealtad hacia los superiores de quienes se espera protec-
ción y favores . El "éxito", dentro de tal contexto, no dependen entonces del 
esfuerzo propio, n i del dinamismo personal, ni de la iniciativa, sino que está 
fuertemente determinado por la capacidad de complacer a la autoridad, de 
ser obediente y sumiso . La relación paternalista y clientelista, propia de este 
esquema , promovía naturalmente una actitud conformista. 
EL CARACTER PRODUCTIVO-ACUMULATIVO 
Por el contrario, se encontró que entre los Campesinos independientes pre-
dominaba la orientación acumulativa, definida por un tipo de carácter mani-
festado en poca credibilidad en el mundo externo, derivación de la seguridad 
personal del esfuerzo propio e interpretación del gasto y de la apertura hacia 
el exterior, como una amenaza. Este carácter productivo-acumulativo se dio 
con más frecuencia entre Campesinos libres, propietarios de sus parcelas a 
quienes : 
• La incertidumbre y las características aleatorias propias de la agricultura 
que los inducía a guardar parte de una cosecha obtenida por medio de 
arduo trabajo para tener luego semilla y para contribuir a la subsistencia 
familiar, los tornaba prudentes en el gasto y cautelosos en la inversión. 
• El trabajo en la propia parcela los inducía a ser independientes e individua-
listas. 
• La limitación de recursos y el conocimiento acumulado por la rutinación 
de la experiencia, los orientaba a ser conservadores y tradicionalistas. 
• El quehacer repetitivo de la actividad agrícola, los llevaba a ser metódicos. 
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• El no poder acelerar el proceso de crecimiento vegetativo de las plantas, 
los conducía a ser pacientes. 
• La incertidumbre del mercado y el oportunismo de prestamistas e inme-
diarios que trataban de beneficiarse a su costa, los volvía desconfiados y 
sus pi caces. 
CARACTER SOCIAL Y COOPERACION 
Sostienen From y Maccoby que en los dos tipos de carácter mencionados 
están enraizadas actitudes que poco benefician la cooperación. La descon-
fianza hacia los otros, que deriva de un sistema de seguridad personal basado 
en la necesidad de protegerse a sí mismo y a su personal, sus posesiones, así 
como el individualismo que resulta de un fuerte sentido de propiedad, no 
contribuyen mucho a aceptar la cooperación. Tampoco lo hace la necesidad 
compulsiva de independencia que condiciona al Campesino productivo-acu-
mulativo a no gustar el dar ni recibir órdenes, a no forzar a sus compañeros 
-cuando las circunstancias lo colocan en una posición de liderazgo - a cum-
plir con las responsabilidades y obligaciones que el proceso de cooperación 
exige. Por su parte, el campesino pasivo-receptivo puede certificar en proyec-
tos cooperativos con la esperanza de que le den algo, pero su apatía lo frenará 
para emprender, con dinamismo, acciones que requieren de una participación 
decidida. 
LA PERSISTENCIA DEL CARACTER SOCIAL 
El carácter social, que es un producto de condiciones socieconómicas expre-
sadas en ideologías y costumbres canaliza la energía psíquica de los indivi-
duos, determinando actitudes concretas . Estas, inciden a su vez sobre com-
portamientos que afectan las posibilidades de mejorar los niveles de vida . 
La adopción y utilización de nuevas tecnologías agropecuarias requiere, ade-
más del aprendizaje de sus métodos, de actitudes diferentes en los Campesi -
nos, lo que para Fromm y Maccoby vale decir un cambio en la estructura del 
carácter. Obviamente, si el carácter social se forma por las condiciones socio-
económicas, es importante que éstas cambien para que aquel se modifique. 
Pero eso no es suficiente. La tradición cultural que determina el carácter de 
los padres, tiende a sobrevivir en el tiempo a los cambios en la estructura 
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socio -productiva, puesto que los padres socializan a sus hijos dentro del es-
quema de sus propios valores. 
El cambio de carácter social req uiere entonces que en los programas de ex-
tensión se utilicen métodos de capacitación que no solamente transmitan 
conocimientos , sino que afecten toda la personalidad del campesino. Es de-
cir, métodos que desarrollen la con ciencia , remuevan su emotividad, desaten 
su capacidad crítica y creativa , liberen su energía reprimida, eleven su auto-
confianza, estimulen la sol idaridad , reafirmen su identidad y la seguridad en 
su propio va lar. 
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4. LAS MOTIVACIONES 
PARA PRODUCIR 
Leamos cuidadosamente esta narración: 
Cuentan que una vez un misionero europeo, remontando un río caudaloso 
de un país tropical, se encontró hacia las tres de la tarde de un bonito día de 
sol , a un hombre sencillo meciéndose pausadamente en una hamaca armada 
entre dos horcones de una humilde choza. 
Detúvose el misionero a descansar en el lugar y aprovechó la oportunidad 
para entablar conversación con el hombrecito. 
• ¿Por qué no sales a pescar? preguntóle el misionero. 
• ¿pa' que?, respondióle el hombre de la hamaca. 
• Pues bueno, si pescas puedes vender el pescado. 
• ¿Pa' qué? 
• Así tendrás más producto para vender. 
• ¿y pa' qué quiero vender más producto? 
• Para que con el dinero de la venta puedas comprar una canoa y mejorar el 
equipo de pesca. 
• ¿pa' qué? 
• Pues porque así podrás contratar pescadores que pesquen para tí. 
• ¿Pa' qué? 
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• iHombre, por Dios! Para que en esa forma tengas mucho pescado para 
vender . 
• ¿y qué? 
• iY así te vuelves rico! 
• ¿y pa' qué quiero volverme rico? 
• Porque si te vuelves rico no tendrás que trabajar y puedes ponerte a des-
cansar. 





LAS MOTIVACIONES EN LA ECONOMIA 
Esta historia, nos sirve de abreboca para iniciar una reflexión sobre los com-
portamientos económicos de los Campesinos, los que muchas veces se nos 
presentan como irracionales y, paradójicamente, como "antieconómicos". 
Es un supuesto básico de la economía el que los individuos ti endan a maxi -
mizar la ganancia. Sin embargo , ejemplos, como el anterior, cuya ocurrencia 
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en la vida rea l ser ía nada extraña, nos muestran que puede haber motivacio-
nes para maximizar otras cosas, como el ocio, el prestigio, la reputación, la 
armonía social, et c., dependiendo de los valores que predominen en cada so-
ciedad con creta. 
PRODUCIR PARA SATISFACER NECESIDADES DE SUBSISTENCIA 
A partir de los estudios de Chayanov sobre la economía campesina, efectua-
dos durante las primeras décadas de l presente siglo, muchos economistas han 
evidenciado que los procesos de producción que se desarro llan al inter ior de 
las unidades campesinas de exp lotación agropecuaria, obedecen a una racio -
nalidad particu lar que no siempre se corresponde con la lóg ica de las empre-
sas agríco las de corte capitalista. 
Para empezar y mantenernos consecuentes con el ejemplo, parece ser que las 
motivaciones básicas para producir, de los Campesinos que trabajan su propia 
parce la, no están orientadas por el interés en maximizar sus utilidades, sino 
por la sa t isfacción de las necesidades famil iares . 
Generalmente las necesidades de la familia campesina están definidas por pa -
trones de consumo que ti enden a garantizar ante todo la subsistencia. Ade-
más, están determinadas por modelos socialmente aceptados . que inducen a 
satisfacer compromisos cond icionados culturalmente. Por ejem plo, en todas 
las comunidades ex isten festiv idades a las cua les hay que asist ir, o ritua les 
con los cuales hay que cumplir. Lo importan te es que dentro de la racionali -
dad económica de la exp lotació n ca m pesina interesa más obtener un volu-
men de ingreso que permita cubrir necesidades de sobre vivencia y aquellas 
valid adas por la cu ltura, que obtener un ingreso máx imo. 
'-y SI LAS NECESIDADES CAMBIAN7 
Se nos puede decir que las necesidades rle los cam pesinos cambian en la me-
dida en que los medios de com unicación. a los que están ex puestas práctica-
mente todas las com uni dades rurales del mundo moderno , crean nuevas ex-
pectat ivas . También , se nos pucdr> decir que ést as aumentan con los ava nces 
del desarrollo técnico y cien tífi co. Por ejemplo, la introducción de energía 
eléctri ca a una co munidarl , su mada a la propaganda comercial, generaría de-
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seos y motivaciones para adquirir electrodomésticos. Sin embargo, así las 
necesidades se elevan, el principio básico no se altera: la producción de la 
unidad campesina de explotación agropecuaria seguirá tendiendo a satisfa-
cer an te todo las necesidades familiares . 
LA EXPLOTACION POLIVALENTE 
La orientación hacia la satisfacción de las necesidades familiares, es coheren -
te con la naturaleza de la producción campesina . En la parcela, se pueden pro-
ducir alimentos los que pueden dirigirse ha cia el mercado o hacia el consumo 
familiar . La posibilidad de autoabastecerse, que generalmente incent iva una 
explotación polivalente, hace que el campes ino pueda redu ci r coyuntural -
mente su participación en el mercado, privilegiando la producción de subsis-
tencia cuando la incertidumbre y el costo de la producción come rcial izable, 
tiendan a efectuar drásticamente el equilibrio de su unidad productiva . 
DE COMO OPERA UNA ECOI\IOMIA DOMESTICA 
La economía de la finca campesina posee una serie de características adicio-
nales, que la distinguen de una economía de empresa. En primer lugar, es 
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una economía doméstica , en la que el trabajo es predominantemente familiar. 
Este hecho implica que en ella se subordinan los intereses de cada miembro 
de la familia, al interés del conjunto familiar. 
Pero también implica que la familia se comporte como una unidad de trabajo 
y que participe, como tal, en el proceso productivo. Por lo tanto la remune-
ración al trabajo, que es entonces de carácter impersonal, es una remunera-
ción a la familia y depende obviamente del volumen de ingresos que se logre 
por la venta de los productos que se destinan al mercado. 
La explotación agropecuaria no es para el campesino un simple negocio. Es 
además una forma de vida, muy identificada con la naturaleza, con sus ani -
males, sus plantas, su espacio, sus productos. En la finca, las actividades de la 
familia campesina son múltiples y son variadas las tareas que hay que reali -
zar, principalmente cuando la explotación es polivante. Por lo tanto la divi -
sión del trabajo no va mucho más allá de la división por sexos y se da bajo 
condiciones de especialización muy restringida . 
DE COMO SE ENTIENDE " LA GANANCIA" 
Quizás uno de losaspectos que más distinguen a este tipo particular de econo-
mía doméstica, es la forma como en ella se conceptual iza la ganancia. En la 
economía campesina el trabajo familiar no se contabiliza como costo; tampo-
co la renta de la tierra a menos que se pague alquiler por la parcela. Por lo 
tanto la ganancia viene a ser simplemente la diferencia entre los gastos paga-
dos en dinero y lo obtenido por la venta de los productos. Esta manera de 
percibir la utilidad, o sea la ganancia, tiene efectos importantes sobre la posi -
bilidad de adoptar innovaciones tecnológicas. Veamos por qué . 
GANANCIA, RIESGO E INNOVACION 
Hay muchas evidencias que tienden a indicar que existen una relación directa 
entre el comportamiento económico del campesino y la evaluación que él ha-
ce del riesgo que le significa la adopción de nuevas técnicas. 
El campesino, cuando adopta innovaciones, se enfrenta a nuevas incertidum-
bres sobre los resultados que obtendrá, porque a las tradicionalmente ligadas a 
los precios inciertos, a las dificultades para obtener insumas, para conseguir 
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crédito y para comercializar, se añade el interrogante sobre si el costo mone-
tario originado por innovar, será compensado por la cantidad de producto 
adicional que se espera obtener. 
Si se tiene en cuenta que el campesino le asigna poco o ningún valor a su tra-
bajo y al de su familia y que no considera como costo de producción la retri -
bución al factor tierra, entonces sus costos vienen a ser fundamentalmente 
los de los insumas que tiene que pagar en efectivo. En consecuencia, es muy 
frecuente que el campesino evalúe el riesgo contra los costos de los insumas 
y de los bienes de producción que debe adquirir con las innovaciones tecnoló-
gicas, y contra la probabilidad de que la producción esperada sea insuficiente 
para cubrirlos. 
H.G. Zanstra y otros economistas, al anali zar resultados de estudios efectua-
dos sobre adopción de nuevas tecnologías para la prod ucción de maíz y papa 
entre agricultores de Cundinamarca (Colombia), encontraron que los campesi -
nos tendían a adoptar aquellas técnicas que no les sign ificaban desembolsos 
sustanciales en efectivo para pagar insumas y que eran renuen tes aceptar in-
novaciones que les implicaran costos efect ivos mayores a los tradicionales, 
aunque tuvieran disponibili dad de crédito. 
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En la discusión anterior y en los ejemplos presentados, pudimos ver que las 
decisiones económicas de los campesinos son coherentes con sus motivaciones 
básicas y con la racionalidad de su economía. 
Por eso es importante que en los programas de extensión se utilicen 
métodos de capacitación inspirados en principios pedagógicos que 
postulen como elemento básico del proceso educativo, la necesidad 
de develar la lógica de la economía campesina, dentro de los con-
textos concretos en que se pretenda realizarlos . 
......... , " ' 
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EJERCICIO No. 1 
1. Identifique los conceptos fundamentales presentes en la cartilla . 
2 . Plantee su posición sustentada frente a cada uno de los conceptos identi -
ficados. 
EJERCICIO No. 2 
1. Identifique en su practica la presencia o ausencia de los conceptos plan -
teados a través de descubrir los contextos implícitos o explícitos en que 
se manifestaron. 
2. Analice su práctica, evalue que conceptos, wincipios, teorías, procesos, 
debe incluir, o desechar o mantener en sus horas prácticas de Extensión . 
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AUTOEVALUACION FINAL 
Responda de nuevo las preguntas iniciales: 
1. ¿cuáles cree usted que son las razones que tienen muchos campesinos 
para no adoptar innovaciones tecnológicas ofrecidas por los extensionis-
tas, que seguramente los beneficiarían? 
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2. ¿Por qué son desconfiados los campesinos? 
3. ¿cree usted que el desarrollo rural se lograría cambiándoles la mentalidad 
a los campesinos? 
4. ¿Piensa usted que la extensión agropecuaria debe limitarse simplemente a 
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